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J. Katia Perdigón
Castañeda*

La Santísima 
Muerte

A tu piel morena, de cacao tu boca.
Gracias por ser simplemente tú…

a muerte es la cesación definitiva de la vida, e implica un cambio
completo del estado físico de un ser vivo, en el que se da la pérdida de sus
características esenciales. En el hombre la muerte se reconoce somática-
mente por la interrupción del latido cardiaco, la respiración, los movi-
mientos, los reflejos o la actividad cerebral, a lo que le sigue la frialdad y
la lividez cadavérica; más tarde la putrefacción y la exposición del sistema
óseo; de ahí al polvo… 

Desde su aparición en este planeta, el hombre se ha visto consternado
por el deceso de quienes le rodean. Ha aprendido a vivir, temer, respetar,
e incluso a venerar a sus difuntos y a la muerte misma, que ha formado
parte de la historia de las antiguas civilizaciones de oriente y occidente. La
expresión de la muerte la podemos observar en diversas religiones, sectas
y comunidades.

El tema de la muerte, al igual que el sexo, se ha convertido en un asun-
to tabú, pues tan sólo mencionarla produce silencio, admiración, miedo e
incluso prejuicio. Para algunos la “innombrable”, cuando sienten su inmi-
nente llegada, resulta en la actualidad un tema fascinante, ya que en este
siglo se percibe, se siente o se muestra no sólo individualmente y como re-
sultado de factores “naturales” (fallas en el organismo que resultan fatales),
sino como un hecho voluntariamente provocado (suicidio, asesinato), o
bien a causa de desastres naturales (sismos, erupciones volcánicas, huraca-
nes, por citar algunos). La muerte también puede ser masiva, a consecuen-
cia de la mortandad provocada por guerras, epidemias o cataclismos. Se
esconde tras la historia de diversos conflictos armados, interétnicos, reli-
giosos o territoriales; en la lucha por el poder y la libertad; poco se mues-
tra ya como en el pasado: mediante el combate cuerpo a cuerpo. Ahora se
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ha vuelto acelerada y epidemiológica (de nueva cuenta,
como en los tiempos de la peste); está presente en la ac-
ción de los tanques sobre campos de batalla, en los efec-
tos de las bombas explosivas que aniquilan todo a su
paso, o simplemente en la utilización de gases letales.

A la muerte se le teme pero también se le comba-
te, con el fin de lograr una mayor esperanza de vida,
utilizando técnicas de cirugía novedosas y más sofisti-
cadas, con el uso de vacunas, fármacos, etcétera. Se le
asume y se le entiende, con propuestas terapéuticas y
religiosas.

La presencia de la muerte en todo el mundo ha si-
do y es constante, muestra de ello son las representa-
ciones en templos, cementerios, obras plásticas,
literarias y cinematográficas que se han creado hasta
ahora. Las pandemias, guerras mundiales y nuevas en-
fermedades como el sida y el ébola, por citar algunas,
han hecho de la muerte un punto aparte. Venerada o
simplemente recordada, aparece en este siglo como
signo de peligro; como una imagen identitaria de di-
versos grupos sociales (neonazis, dark, roqueros, etcé-
tera); como un elemento de carácter adivinatorio, o
bien como una alternativa religiosa frente a los peli-
gros que otorga la modernidad.

Si bien el origen iconográfico de la Santa Muerte,
observado en tiendas esotéricas, comercios y altares fa-
miliares, es de tipo judío-cristiano, esto nada tiene que
ver con los diseños prehispánicos hallados en contextos
arqueológicos o de códices. Su representación actual es
resultado de una interesante mezcla de antiguas idio-
sincrasias y modernas definiciones de fe. 
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Antecedentes

La representación de la muerte nos remite a una cues-
tión biológica, la cesación definitiva de la vida. Sin
embargo, cuando la religión católica llegó a tierras
americanas, se introdujo la idea de la muerte dentro

de la liturgia, a través del deceso de Cristo para la sal-
vación de los hombres, y con la expiración de santos y
mártires, como ejemplo de un “vivir bien”, para alcan-
zar la vida eterna en el cielo.

Considerada en el Antiguo Testamento como conse-
cuencia lógica e inevitable de la creación del hombre
con el polvo de la tierra,1 la muerte también fue resul-
tado de la desobediencia de Adán y Eva, quienes impi-
dieron al género humano la inmortalidad.2 En dicho
escrito, el alma y el cuerpo son considerados como una
sola entidad. Luego de morir, el hombre se transforma
en una unidad sutil y etérea, que lo lleva a la existencia
inerte en el Seol, la morada de los muertos.3

Por otra parte, en el Nuevo Testamento se mencio-
na a la muerte como uno de los mayores males, y será
el último enemigo que Cristo someta el día de su se-

gundo advenimiento.4 Si bien Jesús murió por nues-
tros pecados5 (de acuerdo con la teología Paulina), al
final de los tiempos, cuando se haga extensiva a todos
la resurrección, se habrá alcanzado el triunfo sobre la
muerte.6

Como herencia de la Europa medieval en cuanto a
los preceptos bíblicos anteriormente citados,
incluido el temor al juicio final y al infierno,
surgió la representación de la Danza Macabra,
utilizada en la literatura y las artes ante las
pandemias, que no respetaban sexo, edad ni
posición social. Elementos de esta herencia
mortal llegaron posteriormente al Nuevo
Mundo.

Siendo la muerte parte de los fundamentos
del dogma, se introdujo deliberadamente el
“Triunfo de la Muerte” dentro de la iconogra-
fía católica, ya fuese en forma de danza o bajo
el nombre de “Autos de las Cortes de la Muer-
te”. Ha estado presente en el teatro novohispa-
no de evangelización, en sonetos, bailes (como
los que actualmente vemos en Guerrero y Oa-
xaca), en representaciones plásticas de tipo re-

ligioso, como las pinturas murales de templos y
conventos (Malinalco, Estado de México; Huatlatlau-
ca, en la Sierra de Puebla; en Sarik y Pitiquito, Sono-
ra). También se encuentra en diversas pinturas de
caballete que conforman catafalcos o piras, como la de
Santa Prisca, en Taxco, lo mismo que políptico de la
muerte en el Museo Nacional del Virreinato en Tepot-
zotlán. Se observa también en pinturas de caballete,
exentas o litografías. Además se encuentra reproducida
en grabados, libros de coro, como parte de la decora-
ción mural de algunas casas,7 o de elementos arquitec-
tónicos. 

La muerte en la Nueva España se coronó y entro-
nizó, segando vidas, acarreando almas al purgatorio o
al infierno, entre ángeles y demonios. De carácter
triunfalista pero con efecto meditabundo, se ve como
muerte arquera, pudridero, hilo de la vida, escalada de

38

A N T R O P O L O G Í A

Túmulo funerario de Santa Prisca, Taxco, Guerrero.

1 Biblia de Jerusalén, Barcelona, Editorial Española Desclée de
Brouwer, 1975, Gen 3:19; cf. Job 10:9; Ecl 12:7.

2 Ibidem, Gen 2:17; 3:19, 22-24.
3 Ibidem, Gen 12:5, Lev 21:1, Job 3:13-19.

4 Ibidem, I Cor 15:26.
5 Ibidem, Rom 4:25.
6 Ibidem, I Cor 15:54:57; cf. Is 25:8; Os 13:14.
7 Ejemplo de ello es la Casa del Dean, en Puebla. 



la vida, árbol vano, caja de viaje, penas del infierno, et-
cétera. Todos ellos ejemplos del ejercicio de la conver-
sión y la renuncia a los placeres de la vida carnal. 

A esta imaginería se agregan las representaciones escultó-
ricas. Se sabe que este tipo de tallas, al igual que los table-
ros pintados, eran empleadas en piras funerarias,8 que
revivían un antiguo rito mortuorio del mundo clásico (la
apoteosis) en donde a la vez se alentaba la propaganda
política por medio de emblemas. Piras erigidas con moti-
vo del fallecimiento de grandes personajes (reyes, virre-
yes, obispos, arzobispos o particulares de alta posición
socioeconómica). Este catafalco era una construcción efí-
mera que se colocaba, por lo regular, en algún templo,
para que fuese observada por la feligresía.
Asimismo había esculturas de bulto que circulaban por
las calles de algunas ciudades de la Nueva España, a las

que se nombraban carretas de la muerte. En ellas se lleva-
ba la escultura de un esqueleto, sentado en su trono, co-
ronado, que portaba una hoz a manera de cetro. Esta
alegoría presidía la procesión del viernes santo a las imá-
genes de los ángeles, elementos de la pasión, el santo en-
tierro, la virgen dolorosa, entre otros. Esta imagen de la
muerte tiene posiblemente el significado del triunfo de la
muerte sobre el hijo de Dios, quien, según las escrituras,
tuvo que morir por nuestros pecados. Más tarde Cristo
vence a la muerte al resucitar de entre los muertos y, en
espera del juicio final, Él dará muerte espiritual al pecado
para lograr una vida resucitada en la justicia y el amor.
Si bien en el viernes santo se recuerda un día de tristeza
en el que se consuma el grandioso sacrificio, “el inmortal
ha muerto de muerte mortal”. Esta representación es el
triunfo de la Santa Cruz sobre la muerte.
Luis González Obregón, al hablar del descenso y entierro
de Cristo en 1582, hace mención de las solemnes festivi-
dades religiosas que en el curso de la Semana Santa se hi-
cieron en el siglo XVI. Referente a la procesión del viernes
santo comenta lo siguiente: “Seguíanse inmediatamente
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Procesión de Viernes Santo en el siglo XVI, litografía, en Luis González Obregón, México Viejo.

8 Otros nombres que se le dieron a las piras fueron: túmulos,
máquinas de espanto o de pavor, aparatos fúnebres, máquinas lu-
minarias, estufas, mausoleos, capillas ardientes o monchentos.



la procesión, precediendo a las insignias un carro peque-
ño cubierto de luto, y en el centro una cruz a cuyo pie iba
postrada la muerte, y de cuyos brazos colgaba un título
en latín, que traducido decía: “¿Muerte, dónde está tu
victoria?” y al reverso: “Muerte, yo seré tu muerte”.
Acompañaban a este carro tres individuos enlutados, que
tocaban tres trompetas destempladas, que al tocarlas de
cuando en cuando imponían por su majestad y senti-
miento. 
De ser un símbolo fundamental para el catolicismo, la
imagen de la muerte cayó en desuso en las procesiones,
tal vez a causa del temor de los sacerdotes al ver que la
Santa Muerte comenzaba a estar presente en los orato-
rios domésticos indígenas.9

La Santa Muerte, protectora
de los hombres

Específicamente, la Santa
Muerte muestra atributos
traídos de occidente que na-
da tienen que ver con los
antecedentes prehispánicos.
Conocida también como
Santísima Muerte, Herma-
na Blanca, Santísima, con el
sobrenombre de San Pas-
cual o Santa Pascuala y San
Bernardo, se desconoce el
origen y época de su calificativo de “santa”. 

Iconográficamente, la Santa Muerte se representa
como un esqueleto humano vestido con túnica y man-
to, expresando de esta forma la pureza. Lleva una au-
reola sobre el cráneo que la evidencia como una
personalidad divina. A la diestra muestra una balanza,
símbolo de la justicia y una guadaña, emblema del
tiempo así como del cese de la vida. En la mano iz-
quierda porta el globo terrestre que significa la fragili-
dad del mundo y, a veces, se acompaña de un búho,
emblema del apetito carnal y de las doctrinas heréticas,

además de ser sinónimo de la muerte. Puede estar de
pie o sentada, portando los atributos o sin ellos, inclu-
so acompañada de un moribundo.

El culto contemporáneo es de origen dudoso: se di-
ce que apareció en Hidalgo en 1965. Que fue traída
por el culto santero cubano. Que la Santa Muerte se le
presentó a un brujo chamán de Córdoba, Veracruz, a
quien le pidió que propagara su culto para ayudar a la
humanidad, pero existen antecedentes de este culto
desde la Colonia.

A la Santa Muerte se le ubica en un altar donde que-
da delimitada la frontera entre lo sagrado y lo profano,
punto de mira desde donde ella cuida al clan familiar o

el comercio. Está generalmente
sola y en menos casos junto a
Jesucristo o la Virgen, aunque
también puede verse entre ele-
mentos de otras religiones. Ca-
be señalar que existen diferentes
estilos de poner los altares, de-
pendiendo de quien sea el devo-
to o a qué se dedique; así
tenemos desde modestos altares
familiares o de comerciantes,
pasando por los asociados a la
narcocultura, hasta los más ela-
borados que tienen los llamados
iniciados que, por sus caracte-

rísticas, se acercan más a la religión Yoruba.

Es interesante observar que esta imagen tiene un alto por-
centaje de ventas en el mercado. La Santa Muerte es acce-
sible para todo aquel que la quiera como protectora o
símbolo de identidad. Los productores se las han ingenia-
do para vender a la Santa Muerte en diferentes presen-
taciones: esculturas, medallas, anillos, pinturas, cromos,
estampas, veladoras, inciensos, perfumes, jabones, esencias
y aerosoles. Se le rezan oraciones  y novenas, y puede inclu-
so formar parte de un altar con otras imágenes o usarse pa-
ra ejecutar limpias con yerbas, alumbre, etcétera.10
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9 Judith Katia Perdigón Castañeda, “La devoción en el Naci-
miento y Muerte (El Niñopan de Xochimilco y la Santa Muerte de
Yanhutlán”, en Imaginería indígena mexicana, una catequesis en ca-
ña de maíz, Córdoba, España, Caja Sur, 2001, pp. 266-267.

10 Judith Katia Perdigón Castañeda, “Entre males, curaciones,
yerbas y amuletos. El Mercado de Sonora”, en La Ciudad desde sus
lugares, trece ventanas etnográficas para una metrópoli, México, CNC

/UNAM / Miguel Ángel Porrúa, 2001, p. 231.

Acercamiento de una creyente.



Un elemento importante es el relacionado
con el color, pues hay una diferenciación de
acuerdo con las peticiones: amor, dinero, pro-
tección de cuerpo y alma. Estos colores pue-
den verse en esculturas, veladoras, lociones,
listones o flores empleadas en los ritos especí-
ficos. También se encuentran publicaciones
especializadas en esotería, brujería y folletos,
que se pueden adquirir fácilmente en cual-
quier puesto de periódicos, tiendas especializa-
das, incluso en las calles de la Ciudad de
México, en las que algunos vendedores ambu-
lantes tienen como mercancía cuarzos y mate-
rial esotérico.

Popularmente, la Santa Muerte está considerada en-
tre “la dulia (tributo a ángeles y santos) como interce-
sora y mediadora entre lo terreno y lo divino, la vida y
la muerte, el cielo y la tierra”.11 Como divinidad repre-
senta y ordena, más no enseña nada como es el caso de
un santo o un mártir cristiano. Está dotada de un ca-
rácter particular y de atributos específicos: no es “ni
buena ni mala”, puede llevar a cualquier sujeto a la en-
fermedad o al deceso o, por el contrario, a tener buena
salud; es capaz de conducir al cielo o al infierno cuan-
do llega el llamado de Dios. En su uso ritual empleado
dentro de la brujería12 es blanco y negro a la vez, y sir-
ve de intermediaria entre Dios y el Diablo. Cabe men-
cionar que una curandera del mercado de Sonora
comentó que para dedicar algo al mal puede usarse
cualquier imagen católica, “si está preparada para fre-
garte, te va mal, aunque sea una veladora de la Santísi-
ma Trinidad, a la muerte la usas como quieras”. Luego
entonces, la Santa Muerte es de carácter ambiguo y
ambivalente, hay que tratar de comprenderla a la ma-
nera de Augé: como objeto-materia. El objeto-cosa en
un plano simbólico, como signo de reconocimiento y
en el plano del fetichismo como presencia real de un
ser actual que no se puede reducir a su manifestación. 

De acuerdo con los preceptos de la Iglesia católica,
de ser la muerte aquella que lleva las almas al cielo, in-
fierno o purgatorio, según el comportamiento de los
mortales, pasa a ser mediadora entre el hombre y Dios,
como lo son los santos. Se vuelve capaz de hacer mila-
gros de cualquier índole, ¡a ella se le pide!

Pese a su prohibición “oficial”, el símbolo no ha sido
omitido por un amplio sector de la población, pero en
la actualidad ha cobrado otra connotación. Es inevita-
ble que la gente interprete y reinterprete significados
fuera de los circuitos oficiales. Aunque considerada de
menor prestigio, la producción y veneración de esta
imagen, hoy ilegítima a la vista de la religión, ha ge-
nerado lo que podríamos llamar un sincretismo, en el
que el objeto-símbolo da una garantía cósmica y tie-
ne la facultad de transformar la suerte de quien lo in-
voque; un sincretismo relacionado, además, con un
estilo de vida.

A manera de reflexión final

Después de este breve recorrido, hemos visto que la
imagen de la Santa Muerte no surgió espontáneamen-
te, sino como producto del devenir histórico y religio-
so en Europa. Al llegar al territorio de la Nueva España,
se afianzó en las comunidades nativas y mestizas. Es
importante dejar claro que no se trata de ninguna ma-
nera de un símbolo que tenga que ver directamente
con la cosmovisión prehispánica, pues los elementos
iconográficos que la componen así lo demuestran.
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Algunos productos de la Santa Muerte, Mercado de Sonora, D.F.

11 Ibidem, pp. 230.
12 Es necesario hacer notar que la brujería blanca difiere de la

negra en que usa a Dios y a la corte celestial  para interceder por el
bien de una persona, caso contrario de la negra, en la que se invo-
ca al Demonio para proveerse de lo necesario, aunque sea afectan-
do a terceros.



Queda todavía una pregunta sin responder, y es: ¿des-
de cuándo y por qué se dejó de usar este elemento em-
blemático en México?, pues en algunos rituales
católicos en España aún se usa.13

Pese a la prohibición de la Iglesia, los creyentes han
aumentado. Ellos juzgan que “es mejor que los santos”,
“tal vez porque está con Dios y con el Diablo” o por-
que “siempre está con nosotros, por dentro”. Éstas se-
rían, quizá, algunas de las razones por las cuales los
devotos asumen su eficacia.

El culto, si es que se puede llamar así, queda un tanto

subterráneo, semiescondido, indefinido, pues si bien
hay una identificación entre feligreses tan sólo por lle-
var la imagen, difícilmente están abiertos a hablar de su
creencia.

Ahora bien, otra razón del cambio de santos y vírge-
nes por la Santa Muerte, podría deberse a que, en la vi-
da agitada de la Ciudad de México, la delincuencia, el
crimen, la corrupción y el desorden se han incremen-
tado con más fuerza, viviéndose una sensación de inse-
guridad a cualquier hora del día. Luego viene el
nacimiento del nuevo siglo y los constantes embates de

la crisis económica, social y personal. Entonces el cita-
dino tiene la necesidad de buscar en la religión aquello
que le colme de paz, tranquilidad y esperanza. Así
pues, hemos observado un mayor apego a la Iglesia ca-
tólica, el cambio a otro dogma e incluso la creación de
nuevas sectas. Pero lo que persiste con mayor intensi-
dad es lo que se ha llamado religiosidad popular, como
una intención práctica de resolver los problemas. “En
el caso de la gente de clase baja, cuando busca signi-
ficados a menudo mezcla la religión con una búsque-
da de soluciones a sus problemas de sobrevivencia”.14

Fuera de los circuitos oficiales de la imaginería
de la Iglesia católica, se ha dado una vasta pro-
ducción de figuras representativas para algu-
nos sectores de la población en México que se
mezclan con los elementos genéricos maria-
nos, los santos, los mártires y los cristos. Algu-
nos de estos elementos pueden ser figuras de
otras religiones como Buda, Kali, Shiva, etcé-
tera; o incluso sujetos que por sus hazañas en
el pasado hoy son venerados, como por ejem-
plo Pancho Villa, único héroe que en vida lo-
gró vencer a las huestes de Estados Unidos;
Jesús Malverde, quien fuera un bandido ge-
neroso; o el Niño Fidencio, famoso curandero.
También se ven, en un sincretismo absoluto,
seres míticos como dragones, unicornios, pe-
gasos, hadas, trolls o duendes, ángeles (elemen-

tos conocidos dentro del movimiento denominado
New Age). Todos estos iconos son usados con el mismo
fin: proteger y proveer de casa, alimento, amor y dine-
ro. Un símbolo que puede proveer de estos satisfacto-
res es la Santa Muerte, que otorga seguridad en mayor
medida a quienes la portan, pues “si uno viaja en un
pesero que lo están asaltando, y uno trae la medalla de
la Santa Muerte, si el ratero también cree en ella no te
hace nada”, me comentó una persona.

Es evidente que para entender este símbolo vivo,
en tanto que está plagado de significados, hay que es-
tudiarlo en sus diferentes contextos, tanto espaciales
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Veladoras de la Santa Muerte.

13 Caso específico la imagen de la Canina, que sale con la Her-
mandad del Santo Entierro, durante la Semana Santa en Sevilla,
España.

14 Susana Rostas y André Droogers, “El uso popular de la reli-
gión popular en América Latina: una introducción”, en Cosmovi-
sión, sistema de cargos y práctica religiosa, Revista Alteridades, año 5,
núm. 9, México, UAM-Iztapalapa,1995, p. 84.



como en los rituales conocidos abiertamente, además
de estudiar el tipo de feligresía. 

Para finalizar, quiero expresar que éste es apenas un
esbozo general de acuerdo con mis observaciones en
campo. Aún quedan por analizar diversas facetas, tan-
to del símbolo como de la feligresía. En esos estudios
se tendrían que incluir las capillas dedicadas a la Santa
Muerte, o el análisis profundo de la secta, si es que la
hay, para conocer rituales y jerarquías de organización.
Es interesante saber si existen esculturas de la muerte
pertenecientes al periodo colonial, que estén o no en
culto como la de Yanhuitlán, Oaxaca; Tepatepec, Hi-
dalgo; Tuxtla Gutiérrez, Chiapas; y así, podríamos se-
guir enumerando muchas líneas de investigación que
nos pudieran acercar a una mayor comprensión de es-
ta imagen protectora. 

En suma, no importa el material del que está hecha
la Santa Muerte; tampoco el color o el tamaño, inclu-
so si se puede untar, ver u oler; lo que interesa es el sig-
nificado que le otorgan los diferentes consumidores
como símbolo protector y dador de bienes. 
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Rey Pascual, una de tantas imágenes que se venden en la Ciudad
de México como Santa Muerte. 


